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SDITUACIÓN SOCIOECONÓMICA 
 

 

1. AMBIENTE 
 

1.1. Al hablar de la situación del pueblo judío cabe preguntarse ¿De qué pueblo 

judío? No es que hayan existido varios pueblos judíos, pero sí 2 situaciones 

sociales, económicas y religiosas muy diferenciadas entre sí, tanto a lo largo de su 

historia como en momentos puntuales de la misma 

1.2. En la época de Jesús, si bien la cosa venía de siglos atrás, existían 2 

comunidades judías muy diferenciadas 

* Judaísmo palestinense, formado por el medio millón de residentes en 

Palestina 

* Judaísmo de la diáspora,  unos 7 millones de judíos, diseminados por todo 

el mundo entonces conocido: Babilonia, Siria, Egipto e Imperio Romano. 

Nos centraremos en el palestino, teniendo siempre en cuenta al de la 

diáspora 
 

2.  JUDAÍSMO PALESTINENSE 
 

2.1. Desaparecida la monarquía, a raíz del destierro babilónico; profanado el Templo, 

cuando no destruido; perdida su independencia política bajo asirios, babilonios, 

persas, griegos y romanos, el pueblo judío suplió su carencia fáctica de estado o 

nación viviendo como una comunidad religiosa en torno a la Ley. Había 2 

vertientes, en ocasiones antagónicas, en el modo de entender y practicar su fe en el 

Señor: 

2.1.1. La político-nacionalista, de los macabeos y zelotes, que culminó en las 

revoluciones de los años 66-71, y cuyo resultado fue dar al traste con Jerusalén 

y el Templo hasta nuestros días 

2.1.2. La religioso-farisaica, de fariseos y esenios, también nacionalista, extremista y 

clasista, pero no violenta, sino religiosa y enemiga de la violencia, abierta a la 

diáspora y la que ha dado unidad a los judíos de todos los siglos posteriores 
 

3. SITUACIÓN ECONÓMICA 
 

3.1. Al variar el ambiente social y político, según se trate de ciudades o pueblos, del 

Norte o del Sur, de la costa o del interior, es obligado tomar como punto de 

referencia aquello que se encuentre en todas estas variantes 

3.1.1. En este caso concreto, Jerusalén es el punto de encuentro. Allí se daban cita 

toda clase de profesiones y comerciantes, de inmigrantes nacionales y 

extranjeros, de turistas palestinos y de la diáspora con el consiguiente 

movimiento económico 
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3.2. Las profesiones 
 

3.2.1. Las más típicas eran las artesanales, que solían funcionar entre productor y 

consumidor 

3.2.2. Era de obligado cumplimiento enseñar un oficio a los hijos: ‘quien no enseña 

un oficio a su hijo es como si le enseñara el bandidaje’ (B. Quid., 29a) 

3.2.3. Un primer grupo lo formaban los artesanos eran tenidos en gran estima. De 

ahí que casi todos los escribas tuvieran su oficio. Tal fue el caso de Pablo 

3.2.4. Como Palestina pertenecía a la Provincia de Siria, se dejó notar su influjo en 

aquellas profesiones relacionadas con la lana, ungüentos y resinas olorosas 

3.2.5. La mano de obra solía ser la femenina. ‘Vosotras, doncellas, que tejéis hilos de 

nilón y seda con el oro de Ofi’ (Baruc siriaco 10, 9) 

3.2.6.  Otros trabajos más fuertes, como eran los de batanero, curtidores, herreros y 

alfareros se reservaban a los varones 

3.2.7. Un 2º  grupo lo formaban los profesionales de la alimentación. El primer 

puesto era para la producción de aceite, al ser un país olivero; seguido de 

panaderos, carniceros y aguadores; sin olvidar el comercio de huevos y queso 

3.2.8. Un tercer apartado lo constituían los artesanos de artículos de lujo. El 

comercio de ungüentos era el más socorrido: para uso personal, para 

embalsamar y para asuntos similares 

3.2.9. La corte de Herodes, con su boato y gran número de mujeres, colaboró a su 

incremento y al de objetos artísticos de uso femenino y turístico, en especial 

recuerdos de Jerusalén para los de la diáspora 

3.2.10. En este apartado pueden incluirse también la fabricación de sellos, con 

representaciones simbólicas, y el trabajo de los copistas 

3.2.11. Entre los oficios que más mano de obra empleaba están todos los 

relacionados con la construcción 

3.2.12. Recuérdese la afición edilicia de la familia herodiana y la reconstrucción del 

Templo, que duró hasta el a. 60 dC 

3.2.13. Añádase lo que suponía la conservación de fortalezas, palacios, etc. 

3.2.14. El elemento primordial era la piedra. Ser cantero era una suerte 

3.2.15. Luego estaban los escultores y montadores de mosaicos. Dentro del apartado 

de varios pueden considerarse artesanales los oficios de barbero, lavandero 

profesional, cambista, barrendero, guardián de sepulcros y curanderos. Estos 

últimos eran artesanales porque sus técnicas así lo eran: como hacer sangrías, 

circuncidar, tisanas y todo tipo de remedios caseros 
 

3.3. El comercio 

3.3.1. En términos generales, la economía se ejercía de modo bastante rudimentario. 

Los bienes, pasaban, en la mayoría de los casos, del productor al consumidor 

3.3.2. Lo que no era óbice para que existieran pequeños y grandes intermediarios o 

comerciante. Era una profesión muy estimada; consta que la familia del Sumo 

Sacerdote la ejercía a placer 
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3.3.3. El comercio interior 
 

 

3.3.3.1. Aparte el intercambio dentro del mismo hábitat, los productos se 

transportaban a las ciudades para su venta o intercambio 

3.3.3.2. E ellas se encontraban mercados de todo tipo: cereales, frutas, legumbres, 

ganado, madera, etc. 

3.3.3.3. Incluso había uno especial para la exposición y compraventa de esclavos y 

otro de reses cebadas para los sacrificios 

3.3.3.4. Dado el mal estado de los caminos, el medio de trasporte eran los 

camellos y burros 

3.3.3.5. Sólo para viajes de cercanías se empleaban los carros. La seguridad de las 

vías de comunicación era algo vital, muy cuidado por Herodes y Roma 

3.3.3.6. Los escritos rabínicos, en cambio, hablan de constantes atracos y 

bandolerismo 

3.3.3.7. Existía policía encargada del orden en el comercio. El Talmud habla de 

encargados, tasadores y vigilantes del mercado 

3.3.3.8. Llegados a la ciudad, había que pagar la aduana. Hubo ciudades que 

tuvieron moneda propia, como Jerusalén 
 

3.3.4. Comercio exterior 
 

3.3.4.1. Fue exuberante con Grecia, que llegó a conceder a Hircano II la ‘Corona 

de oro de Atenas’. La más valiosa puerta del templo estaba hecha con 

bronce de Corinto, según el testimonio de Fl. Josefo y del Talmud. Con 

cedro del Líbano se recubrieron los pórticos y el matadero del templo. De 

Tiro y Sidón se importaba la cristalería y la púrpura, además de pescado 

3.3.4.2. El patrón monetario de Jerusalén era la moneda de Tiro; lo cual supone 

unas intensas relaciones comerciales con dicha nación libanesa. Los 

esclavos de ambos sexos procedían de Siria, a través de Tiro 

3.3.4.3. Chipre era famosa por sus higos secos, que Israel importaba sobre todo 

en época de hambre 

3.3.4.4. Las fuentes de todas estas afirmaciones son Fl. Josefo y distintos escritos 

judíos de la época 

3.3.4.5. Babilonia suministraba las telas preciosas. También la India: Jacinto, 

escarlata, seda y púrpura. Con ellas se confeccionaba el velo del Sancta 

sanctorum, ropas litúrgicas, cortinas y túnicas de ricos. Recuérdese la 

puesta a Jesús, en casa de Pilato, en tono burlesco (Mt 27, 28) 

3.3.4.6. También hay constancia del aprovisionamiento de especias 

mesopotámicas 

3.3.4.7. Arabia fue la nación con quien Israel mantuvo sus mejores relaciones 

comerciales 

3.3.4.8. De allí importaba la materia prima para sus perfumes, además del oro, las 

piedras preciosas, el cobre y el hierro 

 



EN TORNO AL AÑO ‘0’                        TEMA -08-                  Situación social, económica y la muer  
  

 
 

 4 

3.3.4.9. Eran famosos los perfumes del desierto arábigo, como el incienso, el 

cinamomo y la cañafístula que se quemaban en el templo 

3.3.4.10. Cuando Herodes organizaba lucha de fieras las hacía traer del desierto de 

Arabia 

3.3.4.11. Egipto fue el granero de Palestina en tiempos de escasez a lo largo de 

toda su historia 

3.3.4.12. Recuérdese el relato de José y sus hermanos. También era famoso por su 

lino. En el día de la Expiación el Sumo sacerdote se ponía una túnica 

fabricada con lino de Egipto. 

3.3.4.13. Sin duda que el comercio exterior judío fue importante, si bien, en honor 

a la verdad, se debe decir que todos los datos que se poseen, y a los que 

hemos aludido, son esporádicos y se encuentran al azar, diseminados en 

los escritos de la época, por lo que su valor histórico en cuanto a la 

cantidad, importancia, frecuencia, etc. es imposible de precisar 
 

3.4. Movimiento de extranjeros 
 

3.4.1. Entendemos por extranjeros todos aquellos, judíos o no judíos, y prosélitos 

que vivían fuera de Palestina 

3.4.2. Daban vida del judaísmo, tanto por lo que dejaban en sus visitas a Jerusalén 

como por lo que compraban 

3.4.3. Este turismo religioso tenía su apogeo de marzo a septiembre, los meses secos, 

pues durante las lluvias los caminos eran intransitables. 

3.4.4. El motivo eran las 3 grandes fiestas de Pascua, Pentecostés y Tabernáculos 

(Dt 16, 1-16) 

3.4.5. Todo judío del mundo conocido estaba obligado ‘a comparecer delante de 

Dios, que los rabinos interpretaban como ir a visitar el templo de Jerusalén. 

También los prosélitos, si lo eran de pleno derecho. “el que se circuncida... 

está obligado a observar la Ley entera” (Gal 5, 3) 

3.4.6. Los padres de Jesús cumplían cada año con esta obligación. María, aunque no 

estaba obligada por ser mujer, acompañaba a su marido a la fiesta 

3.4.7. Se exceptuaban, según un escrito de la época, ‘el sordo, el idiota, el menor, el 

hombre de órganos tapados, el andrógino, las mujeres, los esclavos no 

emancipados, los tullidos, el ciego, el enfermo, el anciano y todo el que no 

puede subir a pie’. La mayoría de edad para el varón comenzaba a los 13/14 

años; en la mujer a los 12/13. 

3.4.8. Era una costumbre bien aceptada. Cuando Jesús acudió con sus padres, y se 

quedó en el templo, aún le faltaba un año para ser mayor de edad. No estaba 

obligado, pero parece ser que a los niños se les llevaba ya con anterioridad para 

iniciarlos en el cumplimiento pascual. 

3.4.9. Se aprovechaba la peregrinación para pagar los tributos (diezmos y primicias). 

3.4.10. Solían acercarse a Jerusalén formando caravanas por miedo al pillaje 
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3.4.11. Tal habría sido el caso de los padres de Jesús cuando éste tenía unos doce 

años (Lc 2, 44) y en la que caminó Jesús, camino de Jerusalén por última vez, 

pasando por Jericó (Mc 10, 46) 

3.4.12. Fl. Josefo cuenta que las que venían de Babilonia estaban formadas por 

varios miles de personas, lo cual no es muy creíble 

3.4.13. Era un orgullo y un mérito hacerlas a pie. El resto de visitantes, con el ir y 

venir de las caravanas, era el usual del comercio. Y no se olvide que 

Palestina era un verdadero cruce de caminos en medio de las grandes 

potencias de su entorno. A estos se añadían quienes lo hacían por motivos 

políticos, tanto públicos como privados, diplomáticos y militares 

3.4.14. Es muy difícil precisar el número de visitantes, por ejemplo, en Pascua 

3.4.15. Según escritos rabínicos el nº sería de 12 millones. Demasiado hiperbólico 

3.4.16. Fl. Josefo habla de 2.700.000 en una Pascua entre el a. 63-66. Y en la 

Pascua del a. 70 dice que hubo, entre muertos y prisioneros, 1. 200.000. Sigue 

floreciendo la apología 

3.4.17. Tácito habla de 600.000 sitiados en Jerusalén el a. 70. Escribe influenciado 

por Fl. Josefo, que fue su fuente de información judía. La cifra fue, sin duda, 

muy inferior. 

3.4.18. Se lee en la Mishná (Pes. 5, 5) que para inmolar las víctimas los judíos se 

dividían en 3 grupos: ‘Entraba el primer grupo y se llenaba el atrio... Salido 

el primer grupo, entraba el segundo; a la salida del segundo entraba el 

tercero’, que era menos numeroso 

3.4.19. Y las víctimas se degollaban, en tiempo de Jesús, sólo en el templo. El atrio 

ocupado se calcula tenía unos 3.200 m². Calculando 2 hombres y 2 víctimas 

por m² daría un total de 6.400 oferentes y otras tantas víctimas 

3.4.20. Como eran 3 grupos: 18.000 víctimas, a unos 10 comensales por víctima: 

180.000 personas. Si se restan los 55.000 habitantes aproximados de 

Jerusalén y el número de peregrinos a la Pascua estaba cercano a los 125.000 

3.4.21. Procedían de todo el mundo entonces conocido. Por el libro de los Hechos, en 

el relato de Pentecostés, se sabe que judíos de todos los pueblos se hallaban 

en Jerusalén. Eran judíos y prosélitos 

3.4.22. Se cita gran número de países. Aunque parezca exagerado, la noticia está 

confirmada por F. Josefo y otros escritores de la época (Hch 2, 9-11) 

3.4.23. Filón transcribe parte de una carta de Agripa I a Calígula asegurándole que 

Jerusalén no sólo es la capital de los judíos de Judea sino también de los 

judíos de... Y cite todo los países de Hechos y alguno más 

3.4.24. Con motivo de la lapidación de Esteban, se habla de la existencia en 

Jerusalén de una sinagoga, llamada de los libertos (Hch 6, 1. 8-9). Eran 

helenistas, viviendo en el mismo barrio de Jerusalén y con Sinagoga propia 

3.4.25. En Jerusalén existían escuelas de formación religiosa, cuyo prestigio era una 

seducción para intelectuales, que venían de Babilonia y Egipto; eran un 

reclamo para toda clase de estudiantes 
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3.4.26. Allí fue Pablo, desde Tarso, a la edad de 16 años 

3.4.27. La Iglesia Madre de Jerusalén fue para los cristianos el punto de referencia. 

A ella tuvo que ir el apóstol Pablo para compulsar su Evangelio con el de los 

Columnas ((Gal 2, 10; 1 Cor 16, 1-3; 2 Cor 8 - 9; Hch 20, 4) 

3.4.28. Si a esto se añade el fanatismo de las esperanzas mesiánicas, nacidas en 

Galilea y centradas en Jerusalén, se obtendrá una imagen aproximada del 

movimiento de gentes por aquellos parajes y la facilidad con que cualquier 

doctrina podía circular y ser conocida. Algo de gran importancia para 

entender la rápida expansión del cristianismo naciente 
 

3.5. Situación social 
 

3.5.1. En el pueblo judío había ricos y había pobres, algunos muy ricos y muchos 

muy pobres; mendigos y esclavos. Lo que escaseaba era la clase media 

3.5.1.1. Existían las tensiones normales entre estos grupos. Algo no identificable 

con la lucha de clases 

3.5.1.2. A pesar de estas notables diferencias, en ocasiones profundísimas, había 

algo que mantenía el equilibrio social: era el hecho de ser todos iguales 

ante la Ley por el hecho de ser judíos 

3.5.1.3. Este logro de igualdad ante la Ley, conseguido por las modernas 

democracias, fue en la antigüedad el principio de unidad y convivencia de 

este pueblo teocrático 
 

3.5.1.4. Los ricos cortesanos 
 

3.5.1.5. Como era habitual en cualquier rincón del mundo oriental antiguo, las 

riquezas estaban concentradas en torno al poder, tanto civil como 

religioso 

3.5.1.6. El exponente de la economía de un pueblo radicaba en sus cortes, en el 

palacio del rey, emperador o representante y en los templos o viviendas 

de los dirigentes religiosos. Palestina no era una excepción 

3.5.1.7. La corte era el centro de la vida pública, social, política, económica. Y 

religiosa 

3.5.1.8. Desde tiempos de Herodes el Grande residía en Cesarea marítima. En 

la época de Jesús se convirtió en la corte del Procurador Romano 
 

3.5.1.9. Personal en la corte del Soberano 

3.5.1.10. S esplendor no era sino un tenue y principesco reflejo de su glorioso 

pasado, no deja de ser algo deslumbrante a los ojos de cualquier 

occidental moderno 

3.5.1.11. La corte que mejor se conoce es la de Herodes el Grande; puede ser 

orientadora, teniendo siempre en cuenta las especiales circunstancias que 

entornaban a los Procuradores. Comenzando por la periferia, en 

primera fila estaba la guardia personal, muy numerosa y reforzada por 

tropas tracias, germanas y galas 
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3.5.1.12. Los galos eran 400 hombres; habían constituido la guardia de 

Cleopatra 

3.5.1.13. En cierta ocasión Herodes envió 500 hombres de su guardia personal en 

ayuda de Augusto 

3.5.1.14. Añádase el personal de servicio, formado por unas 500 personas, en su 

mayoría esclavos y eunucos, algunos libertos y los necesarios para 

menesteres varios como cazadores, barberos y médicos 

3.5.1.15. En Palacio se hallaban los funcionarios: secretarios, tesoreros, 

educadores, guardaespaldas y camareros 

3.5.1.16. Más en la intimidad, vivían los primos y amigos, expresión que no 

indica consanguinidad sino simple jerarquización cortesana 

3.5.1.17. Dado el nepotismo habitual. los primos, sobrinos, cuñados y demás 

parientes cercanos eran por lo mismo los primeros en la pirámide 

jerárquica del poder 

3.5.1.18. No faltaban personajes griegos muy distinguidos por su ideología y 

cultura, a modo de consejeros 

3.5.1.19. En la corte vivían igualmente las mujeres e hijos del Soberano. La 

Mishná permitía 18 y en el Talmud había dos tendencias: una, la que  

habla de 24, y otra, de 48 mujeres lícitas, aparte las concubinas cuyo 

número no se especifica. Como los hijos solían ser criados por sus 

madres, estas poseían un pequeño harén de eunucos y esclavos 
 

3.5.1.20. Cortes menores 

3.5.1.21. Solían ser la de los príncipes reales, con su propia familia, séquito y 

particular servicio 

3.5.1.22. Todo esto, vivido en un exuberante esplendor oriental, suponía un gasto 

económico tan fuerte que constituía una extenuante sangría para el 

pueblo. 

3.5.1.23. Los ingresos por impuestos de todo tipo ascendían a unos 1.000 

talentos 

3.5.1.24. Un talento pesaba 34, 272 Kg. de plata o de oro. Un talento equivalía a 

10.000 denarios o dracmas 

3.5.1.25. Un denario solía ser el jornal diario de un obrero 

3.5.1.26. Los ingresos legales por impuestos equivalían 10.000.000 de sueldos. Y 

esto era sólo lo oficial ¡!.  

3.5.1.27. A pesar de lo elevado de la cifra, resultaba insuficiente a todas luces. Por 

lo que se echaba mano del propio patrimonio, de las inmensas fortunas 

adquiridas mediante la confiscación de bienes a los nobles del reino, 

cuando se les hacía ejecutar bajo acusación de intrigas y atentados contra 

el rey o la seguridad ciudadana 

3.5.1.28. Se llevaban a efecto mediante juicios tal legales como injustos 

3.5.1.29. Añádanse los donativos del Emperador por servicios especiales 

prestados 
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3.5.1.30. La clase adinerada 
 

3.5.1.31. Los representantes del dinero habían escogido desde antiguo a Jerusalén 

como caja fuerte. Allí se citaban los terratenientes, exactores de 

impuestos, banqueros y hombres de negocios 

3.5.1.32. Allí estaban algunos miembros del Sanedrín pertenecientes a este 

círculo. Entre ellos se encontraba Nicodemo, como puede deducirse, 

entre otras cosas, de los gastos realizados en la sepultura de Jesús (Jn 3, 

1-7; 7, 50; 19, 39) 

3.5.1.33. Y ¡cómo no! la nobleza sacerdotal, inmersa en este mismo círculo (Jn 

18, 13-16; Mt 26, 51. 57-58. 61). Todos ellos formaban la aristocracia, 

la clase alta, los saduceos del Evangelio. 

3.5.1.34. El Sumo Sacerdote poseía su pequeña gran corte dentro del templo de 

Jerusalén (Jn 18, 13-15) donde vivía con su familia, allegados, policía, 

monopolio de la economía, negocio de compraventa de víctimas para los 

sacrificios y pillaje de los diezmos y de la porción correspondiente a los 

sacerdotes semanales y ordinarios 

3.5.1.35. Esta situación principesca era tanto más llamativa e indigna cuanto más 

mísera era la vida de los sacerdotes rurales, algunos de los cuales 

murieron de hambre 

3.5.1.36. En un escrito tanaítico se lee que un miembro de esta nobleza 

sacerdotal heredó de su padre mil aldeas y mil naves, y que tenía tantos 

esclavos que algunos de ellos nunca llegaron a conocer a su amo 

3.5.1.37. De Marta, hija del S. S. Boetos, se cuenta que, cuando quería ver oficiar 

a su marido, el día de la Expiación, día en que todos debían acudir 

descalzos, ella mandaba que le pusiesen alfombras desde su casa hasta la 

puerta del templo 

3.5.1.38. El lujo de estas gentes en sus viviendas, vestido, sacrificios, donaciones 

al templo y monumentos funerarios eran proporcionales a su nivel social 

3.5.1.39. A veces las noticias de pequeños detalles confirman lo imaginable 

3.5.1.40. Dos hombres se apostaron 400 denarios2 a quién era capaz de provocar 

la cólera del rabino Hillel 

3.5.1.41. Donde más se notaba su categoría social era en los banquetes. La 

parábola del rico epulón no era difícil de identificar. 

3.5.1.42. La fiesta nupcial duraba mínimo una semana. Lo normal eran quince 

días, y de ahí para arriba 

3.5.1.43. Otro capítulo considerable de gastos, y escaparate de la riqueza del 

marido, eran las mujeres, en plural, pues la poligamia estaba permitida; 

si bien sólo se daba en los ambientes ricos, pues era una carga financiera  

3.5.1.44. La dote que se asignaba a la hija en el momento de casarse, y era 

proporcional a riqueza del padre 

3.5.1.45. En el contrato matrimonial de Miriam, hija de Nicodemo, se habla de 

1.000.000 de denarios de oro. Es todo un testimonio supere agrado 
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3.5.2. La clase media 
 

3.5.2.1. En sentido estricto puede decirse que no existía una clase media como tal. 

Si bien, como en todo, había sus excepcione, unas aplaudidas y otras 

vilipendiadas 

3.5.2.2. A la clase media alta pertenecían negocios tenidos por bonos o y otros 

por malos 

3.5.2.3. Entre los buenos estaban 

* A la vista con buenos ojos pertenecían los pescadores de Galilea, 

con sus embarcaciones propias, operarios a sus órdenes, junto con 

el salar y la exportación del pescado 

* Los pequeños comerciantes y artesanos que no trabajaban como 

asalariados sino en su propio taller o bazar 

* Los sacerdotes de Jerusalén, familias acomodadas e instruidas. A 

ellos les correspondía, por prescripción legal, la porción del 

sacrificio, el estipendio en los sacrificios por los pecados y en los de 

acción de gracias, en las purificaciones, las ofrendas de las primicias, 

la paga y la exención de impuestos. Pero del am ha-'ares = pueblo de 

la tierra o gentuza, en expresión farisaica, no se podía esperar 

mucho. De su conciencia laxa, sí 

* Los mesoneros de Jerusalén, dedicados al hospedaje, podía ser otro 

grupo de la clase media. Cobrar por este hospedaje estaba prohibido 

pues, por la ley, Jerusalén como una ciudad abierta y propiedad 

común de todos los israelitas. En la práctica existen testimonios que 

aseguran lo contrario: ‘es costumbre dejar al hostelero el cántaro y 

la piel’, se entiende de la víctima sacrificada y que valía entre 16 y 

20 denarios Dada la ininterrumpida afluencia de peregrinos, 

mercaderes, etc. la hospitalidad se convirtió en un negocio rentable 

3.5.2.4.  Los oficios tenidos por malos e indignos, y a quienes los ejercían como 

ladrones y pecadores públicos 

* Los de publicanos e intermediarios 

* No existían fábricas o industrias, aunque sí pequeñas manufacturas 

que explotaban sus productos con motivo del turismo, de las 

peregrinaciones al templo y del paso de las caravanas. Los sueldos 

variaban según los oficios. Lo normal era pagar dentro de las 24 

horas siguientes del finalizar la obra, a pesar de la prescripción de 

Deuteronomio que manda hacerlo en el mismo día (Dt 24, 15) 
 

3.5.3. Los pobres 
 

3.5.3.1. Formaban el tercer elemento de la sociedad, el más numeroso, el que ni 

siquiera formaba grupo: Individuos, familias, aldeas enteras indefensas, 

atosigadas por los impuestos y con lo imprescindible para poder subsistir 

3.5.3.2. En la línea de los Sabios de Israel 
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3.5.3.3. Jesús, el hijo de Sirac, escribió de la mendicidad como de una lacra 

vergonzosa (Eclo 40, 28-30; 41, 17-21) 

3.5.3.4. Lo mismo pensaba el administrador infiel de la parábola (Lc 16, 3) 

3.5.3.5. Solía llegarse a la mendicidad por la ceguera (Lc 18, 35), invalidez, 

pérdida de fortuna y por otras enfermedades y reveses de la vida. en la 

que se encontraban fariseos y saduceos 

3.5.3.6. En contra de la visión profética de los ‘anawim’, los pobres y mendigos 

eran tenidos por gente ignorante, pecadora y probada por Dios 

3.5.3.7. Eran considerados impuros y vitandos. Para que el Señor les perdonara y 

purificara debían ofrecer sacrificios de expiación (ganancia para los 

sacerdotes) y cumplir con todo lo mandado en la Ley (aprovechamiento 

farisaico) 

3.5.3.8. Sin embargo, eran el pueblo sencillo y abierto, sufrido y generoso, 

explotado y esperanzado, el que recibió el mensaje del Nazareno 

3.5.3.9. Jesús les amó. Les tocó. Les mimó. Les puso en la cúspide de la escala de 

valores. Les presentó como modelo en la parábola del rico Epulón y en la 

primera de sus bienaventuranzas 

3.5.3.10. Por eso fue comprendido y querido por las gentes mientras los jefes le 

buscaban para matarlo. 

3.5.3.11. En este grupo del pelotón de cola se encontraban ‘el resto de Israel’, los 

demás, los sin nombre. Los pequeños artesanos. Los agricultores que, 

desde Herodes el Grande, habían sido relegados al oficio de simple mano 

de obra de los grandes terratenientes que vivían en las cortes 

3.5.3.12. Las viudas y los huérfanos. Los asalariados, sentados en la plaza a la 

espera de ser alquilados. Los esclavos, extranjeros y judíos (éstos muy 

pocos). Y los marginados, los sin techo, los mendigos: cojos, ciegos, 

lisiados, leprosos... la hez de la sociedad 

3.5.3.13. Jerusalén era en tiempo de Jesús un lugar de auténtica mendicidad. En las 

puertas de la Ciudad Santa, en los atrios del templo, en los pórticos, en las 

piscinas de Siloé y Betsaida... encontramos masas de mendigos, con 

enfermedades verdaderas o ficticias, viviendo de la generosidad de los 

ricos 

3.5.3.14. Incluso se había hecho toda una teología de la mendicidad y de la 

limosna. Era la teología de los explotadores. ‘A mayor caridad  -

entiéndase limosna- mayor paz’, diría Hillel. Y otro proverbio: ‘los actos 

de caridad son la gracia de la riqueza’ 

3.5.3.15. La mayor lacra de toda sociedad injusta se tiñó con el colorido optimista 

de quien ofrece la oportunidad de hacer caridad 

3.5.3.16. Quiso hacerse creer a la gente sencilla que era un honor ser mendigo y un 

don tenerlos. Si se es, porque se recibe la caridad de todos. Si se tienen, 

porque se puede ejercer 
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3.5.3.17. Eran el mejor exponente de la riqueza. Hasta el extremo de que una 

ciudad no podía ser considerada como tal si no poseía al menos 100 

mendigos 

3.5.3.18. Esto se comprende mejor cuando se sabe que había personas muy 

importantes que vivían de la mendicidad: alguno de los grandes rabinos y 

escribas 

3.5.3.19. Al no poder cobrar por sus funciones en el templo o en la enseñanza de la 

Ley, tenían que vivir de otro trabajo o de la mendicidad 

3.5.3.20. Tal fue el caso de Gamaliel, que ‘no tenía bocado que comer ni abrigo 

que llevar’ 

3.5.3.21. Aquiba y su mujer no poseían ni un jergón para dormir en invierno 

3.5.3.22. Judá-Elí, famosísimo en la Mishná, sólo disponía de un manto para él y 

su mujer cuando salían de casa 

3.5.3.23. El gran Hillel, de familia pobre, vino andando  desde Babilonia a 

Jerusalén; sin embargo, siendo joven, había ejercido de jornalero 

3.5.3.24. También Jesús perteneció a una familia pobre, pues sus padres ofrecieron 

‘un par de tórtolas’ (Lc 2, 24), y como tal ejerció durante su vida pública 

3.5.3.25. No tenía ‘donde reclinar su cabeza’, ni para pagar el tributo. Acepta la 

ayuda que le ofrecen las mujeres que le siguen y la hospitalidad en 

Betania, en casa de las dos hermanas. Le prestaron la sala para celebrar la 

Pascua con sus discípulos y hasta la sepultura era de José de Arimatea 

(Mat 8,20; 17, 24-27; 28, 57; Lc 10, 38-429) 

3.5.3.26. Su enseñanza, fue similar a la de los rabinos, aunque con a motivaciones 

muy distintas 

3.5.3.27. El trabajador merece su propio salario; aconseja el total desprendimiento 

de sus discípulos al anunciar el Evangelio y la aceptación de lo que les 

den. 

3.5.3.28. Pablo se comportó de modo similar durante su vida misionera. Para ello 

aprendió a los pies de Gamaliel el oficio de tejedor y no utilizó el derecho 

a vivir del Evangelio (Mt 10, 10; Lc 9, 4; 10, 7-8; Hch 18, 3; 1 Cor 9, 14; 

Gal 6) 
 

4. DERECHOS DE LOS JUDÍOS 
 

4.1. Todo judío tenía los mismos derechos religiosos y civiles ante la Ley 

4.1.1.  En el ámbito civil lo más importante para cualquier judío era mostrar su 

pureza ancestral mediante las genealogías. Sólo así podía ejercer sus derechos, 

incluido el del matrimonio. Equivalía a tener el DNI moderno en regla 

4.1.2.  Ellos diferenciaban muy bien a los judíos de raza pura, genealogías correctas, 

de aquellos mezclados con gentiles, samaritanos y muchos galileos 

4.1.3. Un modo de garantizar la pertenencia tribal era imponerse el mismo nombre de 

sus antepasados. En la actualidad sigue siendo problemático ponerse de 

acuerdo para definir quién es judío y quién no. 
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4.1.4. El ideal de todo judío consistía en poder demostrar su pertenencia a la tribu 

de Judá y, si era posible, a la familia de David 

4.1.5. Es lo primero que hacía o se inventaba cualquier revolucionario mesiánico. Tal 

fue el caso de Menajén en el a. 66 pC, quien incluso falsificó su nacimiento en 

Belén, la ciudad de David. Lo mismo hizo Bar-Kokba, el último cabecilla 

levantisco contra los romanos y de quien los rabinos contemporáneos 

garantizaban que era el verdadero mesías. Fue atrapado y asesinado por los 

romanos a principios del s. II 

4.1.6. Mateo y Lucas no dudan en ofrecernos la genealogía de Jesús en las que, 

aparte sus variantes, vacíos, anomalías e intencionalidad teológica, le muestran 

descendiente legal de David a través de José. Implicaba legalizar que Jesús era 

pobre, pero judío; algo así como legítimo. Es difícil percatarse hoy del valor 

de esta aserción, dado el acentuado racismo, nacionalismo y puritanismo de 

aquella época 

4.1.7. Los más importantes varones, puestos de confianza y quehaceres públicos 

estaban reservados a los de raza pura. Por ejemplo, ser miembros del Sanedrín 

o el poder dar las hijas en matrimonio a un sacerdote. 

4.1.8.   Las genealogías eran exigidas y examinadas con todo detalle y minuciosidad 

4.1.9. Los esenios la tenían como exigencia fundamental para poder entrar al 

noviciado 

4.1.10. La exención de armas se dio en determinados períodos del reinado de 

Herodes. Ignoramos si continuó así bajo los Procuradores. La razón oficial 

era la observancia del descanso sabático; la real, que Israel no tuviera ejército 

o muy débil para que no se alzara contra Roma 

4.1.11. Lo más importante eran los privilegios provenientes de su situación religiosa 

4.1.12. Unidos a sus antepasados, participaban de los méritos patriarcales, de la 

Promesa y Alianza a través de Abrahán 

4.1.13. En virtud de esta genética sus plegarias eran escuchadas; sus vidas 

defendidas del peligro cotidiano y de la guerra 

4.1.14. Ser judío suplía el mérito personal, expiaba los pecados, aplacaba la cólera 

divina, salvaba de la gehena y aseguraba la felicidad eterna  

4.1.15. Era suficiente tener las genealogías en regla. Con ello la salvación estaba 

garantizada 
 

5. SITUACIÓN SOCIAL DE LA MUJER 
 

5.1. En Oriente la mujer no participaba en la vida pública. Israel no era lo que pudiera 

llamarse una excepción 
 

5.2. Fuera de casa 
 

5.2.1. Debía ir cubierta con un doble velo, una diadema en la frente con cintas 

colgantes y una malla de cordones y nudos para que no pudieran reconocerse 

los rasgos de su cara 
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5.2.2. A la transgresora se le podía dar libelo de repudio sin pagarle nada. Las 

mujeres más estrictas seguían cubiertas así incluso en casa 

5.2.3. Las buenas costumbres prohibían encontrarse a solas con una mujer, mirarla e 

incluso saludarla 

5.2.4. La que se entretenía con algún hombre en la calle o hilaba en ella podía ser 

repudiada sin paga 

5.2.5. Según Fl. Josefo, a las mujeres les conviene quedarse en casa, vivir retiradas, 

evitar las miradas de los hombres, incluso de los parientes más cercanos 

5.2.6. Pero no hay que generalizar. En las cortes, estas costumbres estuvieron 

olvidadas. Piénsese en la reina Alejandra (a. 76/67 a.C.) 

5.2.7. Tampoco podían observarse en los ambientes populares; ni cuando tenían que 

ayudar a sus maridos en el campo y ganadería, en la venta de productos, en 

servir a la mesa, etc. 
 

5.3. En casa 
 

5.3.1. Iban detrás de los hermanos, incluso en la herencia; obligación suya era 

cuidarlos. Su formación se limitaba a los trabajos domésticos. Respecto al 

padre debían alimentarlo, vestirlo, calzarlo, lavarle la cara, las manos y los pies 

5.3.2. La patria potestad era plena hasta la mayoría de edad 

5.3.3. La mujer era menor de edad hasta los 12 años y un día; joven, entre los 12 y 

los 22.5; mayor de edad, después de los 12,5 años 

5.3.4. No podía poseer ni disponer de sí misma. Su padre sí podía casarla, incluso 

con un deforme. Eran un negocio para el padre. Al ser mayor se hacía 

autónoma; menos en la dote, que la estipulaba el padre 

5.3.5. Los esponsales tenían lugar entre los 12 y 12,5 años. Los había más precoces 

5.3.6. Era normal prometerse con un pariente, sobre todo si no tenía hermanos. 

Significaban la adquisición de la novia por el novio. Enseñaba un rabino: ‘se 

adquiere la mujer por dinero, contrato y relaciones sexuales’. Se llamaba 

esposa y podía enviudar, ser repudiada, y lapidada en caso de adulterio 

5.3.7. El matrimonio añadía a los esponsales el derecho a poseer los bienes, que había 

aportado al matrimonio, como bienes extradotales y el contrato matrimonial 

establecía la situación jurídica y económica entre los esposos 

5.3.8. Concubina era la esposa carente de contrato matrimonial 
 

5.4. Vida conyugal 
 

5.4.1. La esposa tenía derecho a ser sostenida y defendida por su marido, a que 

cumpliera con su deber conyugal, a ser rescatada en caso de cautiverio, a 

medicamentos, sepultura, dos flautistas y una plañidera 

5.4.2. Entre los deberes estaba el atender la casa en todo; la obediencia a su marido o 

baal como dueño (Rab'í) era un deber religioso; debía lavarle la cara, las manos 

y los pies 

5.4.3. Al estar permitida la poligamia, tenía que aceptar la presencia de otras esposas 

o concubinas. El derecho de divorcio era competencia exclusiva del marido 
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5.4.4. Algunos piensan que el marido incluso podía venderla como esclava. La 

carencia de hijos era una desgracia, incluso un castigo divino 

5.4.5. La viuda sin hijos quedaba atada a los parientes cercanos del difunto (levirato) 

5.4.6. En el campo religioso estaba sometida a todas las prohibiciones de la Ley y al 

rigor de la ley civil y penal 

5.4.7. Estaba exenta, entre otras cosas, de acudir a las tres grandes fiestas a 

Jerusalén, recitar diariamente la Shemá y alguna cosilla más 

5.4.8. Pero esto no era un privilegio, sino una subordinación. El marido nunca estaba 

exento. Le estaba prohibido el estudio de la Ley. Y las escuelas eran sólo para 

muchachos: ¡Quien enseña la Ley a su hija le enseña el libertinaje y vale más 

quemar la Ley que enseñársela a las mujeres’, consta en una tradición judía 

5.4.9. En el templo sólo podían entrar al atrio de los gentiles y de las mujeres 

5.4.10. En caso de parto, sólo podían acceder al templo a los 40 días del mismo, por 

impureza legal;  si había sido varón, y 80 si hembra (Lv 12, 2-5; Lc 2, 22) 

5.4.11. En las sinagogas estaban separadas de los varones por unas barreras y un 

enrejado; son podían intervenir, se limitaban a escuchar; la enseñanza les 

estaba prohibida; su testimonio no tenía valor en los tribunales. Así rezaba una 

oración diaria: ‘alabado sea Dios por no haberme hecho mujer 
 

6. JESÚS Y LA MUJER 
 

6.1. Sólo partiendo de este trasfondo se puede comprender la postura de Jesús ante la 

mujer (c 8, 1-3; Mc 15, 41; Mt 20, 20) 

6.2. Estas le siguen, algo sin precedentes. Jesús exige a sus discípulos una actitud limpia 

ante ellas: “todo el que mira a una mujer (casada) deseándola, ya ha adulterado 

con ella en su corazón (Mt 5, 28). Él ha sido enviado a todos, por eso la coloca ante 

Dios en igualdad con el hombre (Lc 7, 36-50; Mt 21, 31-32) 

6.3. Respecto al matrimonio reconoce a la mujer el derecho que le corresponde desde la 

creación a amar y ser amada y el nivel de paridad con su marido. Corrigió incluso la 

misma Ley y Tradición (Mc 10, 5-9; Gn 1, 27; 2, 24) 

6.4. Jesús tuvo madre, hermanas, amigas, seguidoras, admiradoras 

6.5. Jesús fue un hombre que supo valorar a la mujer en igualdad complementaria con 

el varón, que supo amarla como Dios y hombre verdadero, que le mostró sus 

preferencias en hermanas de Betania, Samaritana, Magdalena 

6.6. Resucitado, serán la primeras evangelistas 


